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Características del Laboratorio de Semiótica 

Lo primero que habría que tener en cuenta para caracterizar un “laboratorio” es que se trata de un 

espacio destinado a realizar “labores”, es decir, un lugar específico para la ejecución de trabajos. En 

general, los laboratorios se relacionan con las Ciencias Exactas y Naturales. Esta adjudicación 

consolidada por los usos históricos del desarrollo científico demanda ciertas aclaraciones respecto de 

Laboratorios inscriptos en disciplinas de Humanidades y Ciencias Sociales. Sin complicar tales 

discernimientos, tan solo enfoquemos un par de aspectos nodales: los laboratorios de ciencias “duras” 

trabajan con objetos de estudio abstractos o bien tomados de la Naturaleza; laboran y elaboran 

experimentos, modelos y operaciones “reversibles”, por ende, las repeticiones de prueba y error se 

sustraen del devenir, resguardados por una perfecta sincronía.  

En cambio, nuestros trabajos investigan la vida humana inmersa en el continuo histórico. Estos 

laboratorios permanecen atravesados por la flecha del tiempo. Todo experimento, modelo, 

intervención y argumentación que utilicemos, podrán mejorarse, podrán ser replanteados, pero sus 

efectos en la vida de las gentes son “irreversibles”. De ahí que nuestros trabajos exijan no solo solidez 

y excelencia académica, sino también, un inexcusable compromiso ético con la comunidad. Así, 

entonces, los marcos teóricos, las abstracciones sofisticadas y las categorías de moda, solo tendrán 

sentido si se mantienen incardinadas en la vida misma. 

Tanto la proliferante bibliografía actual, como nuestras experiencias cotidianas, nos alertan acerca del 

mundo complejo que habitamos, caracterizado por procesos socioculturales turbulentos, 

fragmentados e inconexos; por aceleramientos tecnológicos y cambios intempestivos. Una crispada 

incertidumbre acompaña las vorágines dispersivas que disuelven vínculos solidarios, banalizan los 

discursos y debilitan los soportes de pertenencias. Esta transmutación afecta las creencias, altera 

valores y modifica las significaciones. Experimentamos a diario, una constante disipación del sentido 

en cuyo vórtice emerge, a cada paso, la pregunta primordial: ¿qué sentido tiene esto? Esta bruma 

semiosférica confunde las interpretaciones. 

Se trata de los riesgosos asedios del nihilismo. El nihilismo no es la causa ni el resultado de la condición 

humana, sino la lógica corrosiva de la decadencia. Tal como lo indica el origen latino de la palabra: ne- 

hilum, sin hilo… Sabemos desde el arcaico mito, que cuando “perdemos el hilo” quedamos atrapados 

en un laberinto. Cuando los delicados filamentos del sentido se desgarran, deshilachados procesos se 



precipitan. Ningún GPS, ningún logaritmo, ninguna neurociencia podrá decirnos cuál es el sentido de 

nuestras decisiones, de nuestros proyectos, de nuestras luchas y nuestras pasiones.  

La Semiótica y la Biosemiótica, investigan las significaciones, las creencias, los valores, los hábitos y 

modalidades, es decir, cuáles son los sentidos volátiles, arraigados o superfluos, estables o inestables 

Nuestros postulados, realistas y pragmáticos, suponen que la continuidad es un principio de la vida, de 

la especie y de cada cual. Esta convicción de los integrantes del Laboratorio, ha persistido en procura 

(somos eternos procurantes), de resguardar las tramas de un trabajo conjunto en un taller artesanal 

de interacciones transversales y compartidas. A lo largo de 40 años nos hemos propuesto perseverar 

y preservar los hilos del sentido: nosotros creemos en lo que hacemos, cuidamos la confianza y 

resguardamos el sentido común y el sentido del humor… Con modesto talante tratamos de neutralizar 

las nefastas incursiones ególatras, respetando diferencias, ritmos, propósitos y estilos personales. 

Nada emprendimos que no tenga mucho sentido para cada cual, para las carreras, para estudiantes, 

para el sistema educativo, para estudiar y colaborar con políticas lingüísticas, literatura, arte,  

alfabetización, lectura, escritura, lenguajes audiovisuales, medios masivos, redes tecnológicas, 

imaginarios colectivos, archivos, publicidad, etc., todo destinado a la comunidad a la que 

pertenecemos, a la que servimos y nos da sentido. 

Si trazáramos una línea con miras a iniciar una nueva etapa con este Laboratorio, podríamos 

comprobar que nos encuentra con 15 doctorados completos y cuatro en proceso de realización. Este 

mero dato numérico se convierte por magia semiótica en un emblema potente de nuestra labor 

cumplida y hoy, queremos depositarlo como una ofrenda en la memoria de nuestra Universidad 

Pública a la que pertenecemos, a la que servimos y nos da sentido. MUCHAS GRACIAS.  
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